
 
 

COMUNICADO POR EL DÍA INTERNACIONAL DE LA IGUALDAD SALARIAL 
 
El Gobierno de España se hizo eco de la declaración de la Comisión de Derechos de la Mujer e 

Igualdad de Género del Parlamento Europeo, del día 22 de febrero como Día Internacional de la 
Igualdad Salarial, que se conmemorará hasta que se reduzcan o desaparezcan las discriminaciones 

hacia las mujeres en las retribuciones salariales, y por ahora queda lejos ese momento. 

 

En nuestro país están sentadas las bases legales para alcanzar la igualdad real y efectiva entre mujeres 

y hombres en el ámbito laboral, pero aún con los avances normativos alcanzados, la brecha salarial 

continúa siendo una de las principales manifestaciones de la desigualdad en el ámbito laboral, síntoma 

principal de la discriminación por razón de sexo que sufrimos las mujeres en el trabajo asalariado y 

en la sociedad. 

 

La brecha salarial de género es un valor estadístico, claro exponente de la situación de las mujeres en 

la sociedad debido a la alianza estructural patriarcado-capitalismo que dispone una posición de 

subordinación a las mujeres, arrastradas a tareas que se nos asignan por nuestro sexo, también el 

ámbito del trabajo asalariado. 

 

En los últimos 8 años el Salario Mínimo Interprofesional ha pasado de 736� a 1184�, con un 

crecimiento que claramente afecta y mejora las condiciones de las personas trabajadoras en sectores 

con menor retribución, esto es, a las mujeres. 

 

Pero aún con todo esto, la realidad es que la brecha salarial entre mujeres y hombres se incrementa 

respecto al año anterior y alcanza el 19,6% (EPA: salario medio � 2023- se sitúa en 29.615� entre los 

hombres y 24.758� entre las mujeres. Diferencia 4.856 � entre la ganancia media anual de mujeres y 

hombres) 

 

Los factores a analizar se mantienen año tras año: la parcialidad (75%), temporalidad (18,3%) la 

feminización de los trabajos peor remunerados, sectores ocupados mayoritariamente por mujeres con 

poca presencia sindical y escasa o nula negociación colectiva, precariedad del empleo joven y 

penalización de las trabajadoras mayores por dedicación a los cuidados o tardía entrada en el trabajo 

asalariado. 

 

Por sectores la brecha salarial señala a los feminizados, esto es, comercio, servicios y agricultura. 

Algunas actividades alcanzan incluso el 30% de brecha como las administrativas, sanidad o servicios 

sociales. 

 

También la diferencia salarial es más acusada en algunas comunidades autónomas, y a la cabeza se 

encuentran la Comunidad de Madrid con un 29,8%, Asturias 29,7%, Aragón 27,2% y Andalucía con 

un 26,4%. En mejor situación están Illes Balears (16,3%) Melilla (13,9%) y Canarias (10,8%). 

 

No son casuales estos datos que muestra en cifras la discriminación de las mujeres y que se repiten 

año tras año. Continúa siendo así porque no se entra a la raíz del problema, no se ataca la base que 

alimenta nuestra peor situación en la sociedad. 

 

Actuar sobre la desigualdad retributiva entre mujeres y hombres no puede tener como único foco el 

ámbito laboral ya que esto es trabajar sobre la superficie, tratar únicamente el síntoma de unas 



condiciones estructurales sociales, de vida y trabajo. Hay que afrontar que el origen está en la 
división sexual del trabajo, tanto del asalariado como el no retribuido. 
 

Las tareas de atención a personas tienen para las mujeres dos aspectos fundamentales, por una parte, 

tomándolo como segregación laboral, ocupaciones feminizadas y altamente precarias, y, por otro 

lado, en lo que nos afecta en la atención al hogar propio y sus familiares, que nos obliga a optar a 

peores condiciones de trabajo o al abandono del mercado laboral. 

 

Es el Estado el que debe ejercer esta corresponsabilidad en los cuidados y que siempre ha hecho 

recaer en las mujeres boicoteando su desarrollo personal y la libre elección de su vida y futuro. El 

trabajo no pago de la atención a familiares y los trabajos en el hogar son la principal causa de la 

brecha salarial por sexo en nuestro país y sin duda es imprescindible liberar de dicha carga a aquellas 

mujeres expulsadas del mercado laboral por la necesidad de atención de mayores y menores en su 

ámbito familiar. 

 
Por todo ello se hace necesaria la implicación del Estado que debe llegar a ese grado de 
corresponsabilidad facilitando, con políticas públicas, la libre elección de las mujeres en cuanto 
a la dirección de su vida y dedicación. Sin igualdad no hay libertad. 
 

¡Por un Estado Corresponsable! 
¡Por Políticas Públicas Feministas! 

 

 

A 22 de febrero de 2025. 


